EN LA NOCHE DEL JUEVES SANTO:

“PERMANECEMOS CONTIGO, SEÑOR”
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AMBIENTACIÓN

Nos hemos sentado esta tarde a la mesa del Señor. Hemos escuchado sus palabras encendidas, hemos contemplado sus gestos significativos, hemos compartido su pan y su copa. Ha sido una celebración muy intensa. Ahora queremos volver a pasar por el corazón todas estas realidades, queremos interiorizar y entrañar todo este misterio. Queremos estar aquí, aunque no se nos ocurra nada; estar, escuchar, recordar.

Una hora de oración con Cristo, porque fue una hora difícil para Él; sentía la necesidad de cercanía, pero le dejaron solo.

Nosotros no queremos dejarte solo, Señor.

Lector: - En tu noche triste.      


Todos:  - No queremos dejarte solo.

             - Cuando sientes miedo.            


 - No queremos dejarte solo.


 - Cuando sientes tristeza. 
  

 - No queremos dejarte solo.


 - Cuando buscas compañía.
   

 - No queremos dejarte solo.


 - Cuando Dios “no te escucha”.


 - No queremos dejarte solo.


 - Cuando entras en agonía.


 - No queremos dejarte solo.


 - Cuando sudas sangre.



 - No queremos dejarte solo.


 - Cuando estás redimiendo el mundo.

 - No queremos dejarte solo.


             Todos: Queremos ser para ti esta noche ángeles de consuelo.



             Queremos orar una hora contigo.



             Queremos sentirnos redimidos por ti.



             Queremos agradecerte tanto amor.

CANTO: Déjame estar contigo.

Déjame estar contigo, déjame estar aquí,

y echar en el olvido todo lo que viví.

Déjame estar contigo, y descansar al fin,

que tu presencia amigo, es vida para mí.

Déjame estar contigo, así quiero vivir,
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que tengo por perdido, lo que pasé sin ti.

Déjame estar contigo, para llorar y reír,

las piedras del camino no me podrán herir.

Déjame estar contigo, quiero quedarme aquí,

tu corazón y el mío serán sólo n latir.

Déjame estar contigo, así quiero morir,

que tú eres mi destino y tengo sed de ti.

Déjame estar contigo, aunque haya que sufrir,

que ya probé tu vino, y de tu pan comí.

Déjame estar contigo, y hacerte sonreír,

que es tarde y hace frío, déjame estar aquí.

Déjame estar contigo, quiero olvidarme a mí

y quedarme dormido, sentado junto a ti.

LA VID Y LOS SARMIENTOS

Lectura del Evangelio: Jn 15,5-17

MEDITACIÓN:
Esta noche queremos estar junto a Ti. Si el sarmiento no permanece en la vid, se seca; pero si permanece, da mucho fruto. Nos cuesta permanecer. Nos cansamos en seguida. Permanecer es signo de intimidad. Conocerte a Ti, es vivir de Ti. Sólo así podremos dar fruto. Es la razón de ser de los sarmientos. Nuestra razón de ser. Y sentimos la necesidad de la poda, aunque sea dolorosa, para llevar más frutos.

Queremos vivir del mandamiento del amor. Realmente, ¿amamos como Tú, Jesús? Tú hiciste de tu vida un servicio. Te hiciste pan partido que se deja comer. Hiciste del amor un abrazo y comunión. El perdón regalado, la amistad ofrecida, la fraternidad universalizada, la común-unión.

SILENCIO.

Oremos: Como yo os he amado. Queremos sentir esta noche la fuerza de su amor, su amistad y su ternura. Queremos pedir a Jesús que nos enseñe a amar como Él y que nos capacite a amar como Él.

* Para que pueda amar a mis hermanos.    
 Todos:   Haz mi corazón como el tuyo.

* Para que pueda amar a los pobres.

                Haz mi corazón...

* Para que pueda amar a los que nadie quiere.                    Haz mi corazón...

* Para que pueda amar a los que no me quieren.             
   Haz mi corazón...

* Para que pueda amar a mis enemigos.

                Haz mi corazón...

* Para que pueda amar a los pecadores.


   Haz mi corazón...

* Para que pueda amar a todos los hombres.

   Haz mi corazón...

* Y para que pueda amar como Tú los amas.
 
   Haz mi corazón...

LA NOCHE DE LA AGONÍA

Evangelio de Lc 22,39-51

MEDITACIÓN:
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El Dios de Jesucristo no es impasible. La Pasión tiene mucho que ver con el amor. Y Dios es amor. Jesús padeció en esta noche angustiosa de muerte: tristeza, miedo, repugnancia, soledad, dudas, crisis total. Llega a una verdadera agonía, dramática. Es el misterio de la noche, de la debilidad, de la tentación. Jesús apela a la oración. “Padre, si es posible...”. Padre... Padre... Padre...

Es la respuesta de Dios al sufrimiento. No lo elimina, sino que lo asume, y así lo redime. Vence el sufrimiento, sufriéndolo Él. Así lo convierte en fuente de gracia. 

Al fin llegó el ángel del consuelo. Fue un poco de luz en la noche. También Dios necesita ser ayudado y confortado. Gracias, Señor, por aceptar nuestra ayuda. Todos podemos ser ángeles del consuelo. Y todos necesitamos algún ángel del consuelo.

CANTO: Intimidad abierta de mi Dios.

Intimidad abierta de mi Dios,

corazón traspasado.

Corazón de hombre, corazón de Dios.

Junto a ti estoy.

Como la pecadora en casa de Simón

intimidad abierta de mi Dios,

junto a ti estoy,

dejándome contemplar por tus ojos limpios

que me dicen quién soy para ti y lo que soy.

El perfume que derramo a tus pies

son mi vida y talentos,

que parecen desperdicio

mas son un regalo de amor.

Pues un día tus ojos,

se cruzaron con los mío,

no pude decirte que no,

había en ellos tanto amor.

ORACIÓN POR LOS QUE SUFREN
Presentamos al Cristo de Getsemaní a cuantos están marcados por el dolor y la pena, por la oscuridad y el abandono, por el sufrimiento del cuerpo y del alma.

· Por los enfermos crónicos, terminales, agonizantes. Que no les falte el ángel del consuelo.

· Por los que viven sin luz, sin sentido, sin ganas. Que no les falte el ángel de la esperanza.

· Por los que apenas pueden sobrevivir a causa de la pobreza. Que no les falte el ángel de la solidaridad.

· Por cuantos se encuentran socialmente excluidos. Que no les falte el ángel de la caridad.

· Por cuantos están oprimidos y esclavizados (mujeres maltratadas, niños sin hogar, prostituidos, presos políticos, inmigrantes sin papeles...). Que no les falte el ángel de la liberación.

· Por todos los que de una manera u otra viven en un infierno. Que no les falte el ángel de la redención.

Rezamos muy unidos la oración de la fraternidad: Padre nuestro.

ORACIÓN FINAL (todos juntos):

Tú eres la Vid, nosotros los sarmientos, danos la savia para que demos fruto.
Tú eres el Pan, nosotros los comensales, danos deseo de sentarnos a tu mesa.
Tú eres el Camino, nosotros los peregrinos, danos fuerzas para no desfallecer.
Tú eres la Roca, nosotros la casa cimentada, que la riada no nos haga caer.
Tú eres la Luz, nosotros la lámpara, que no nos ocultemos debajo del celemín.
Tú eres la Cabeza, nosotros el Cuerpo, que respondamos siempre a tus mandatos.
Tú eres el Pastor, nosotros el Rebaño, álzanos sobre tus hombros.
Tú eres el Hermano, nosotros tus hermanos.
Tú eres el Hijo Único, nosotros los hijos por adopción.
Tú eres el Amén de Dios, nosotros el Sí de María.
Tú, el Perseguido, nosotros los despreciados.
Tú, el Crucificado, nosotros, los consolados.
Tú, el Resucitado, nosotros, los esperanzados.
Tú eres, y nosotros no somos nada sin ti.
Tú, Vid, Pan, Camino, Roca y Luz.
Tú, Cabeza, Pastor, Hermano e Hijo.
Tú, Perseguido, Crucificado, Resucitado.
Tú, Amén, Amén.
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